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R E V IS T A  D E  M O D A S.
El lujo en estos mo­

mentos parece haber lle­
gado á su apogeo, y  los 
trajes ofrecen maravillas 
de elegancia, gracias á 
las telas espléndidas que 
los fabricantes han exhi­
bido desde el principio 
de la estación. La mujer 
rica, para la cual no hay 
nada demasiado caro ni 
demasiado bello con tal 
de aparecer elegante, tie­
ne ocasión de renovar 
constantemente sus ca­
prichos; y  la económica, 
la mujer de .̂ u hogar, la 
que brilla en modesta 
esfera, y conquista con 
pocos gastos el dictado 
de elegante, la mujer, en 
fin, para quien escribi­
mos , tiene telas modes­
tas y de tan buena \ista, 
que servirán de empleo á 
su distinción.

En telas de cuadro me­
nudo y grande, así en 
cachemires como en ve­
los indios ó de religio.sa, 
hemos admirado infinita 
variedad de gustos en 
los grandes almacenes de 
Santa C ruz, que como 
comercio nuevo, ha pro­
curado acumular todas 
las novedades, y ella? 
nos permiten asegurar á 
estas telas de novedad 
gran aceptación, asi para 
traje entero como para 
faldas con chaquetas de 
cachemir de verano, bor­
dadas artísticamente con 
cristal de su color; v i­
mos trajes bordados en 
cachemir y raso, que son 
verdadera tentación, y si 
la falta de espacio y otras 
razones atendibles no 
nos lo impidieran, con 
sólo reseñar ¡o que ad­
mirar pudimos el dia de 
la inauguración de estos 
grandiosos a lm ac en e s , 
haríamos el más intere­
sante .artículo de modas 
que pudieran codiciar 
nuestras lectoras, ñero 
fuerza es dar lugar á 
otras noticia.s.
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Para entre- 
t ié m p o , Io% 
vestidos de ca­
chemir y  surah 
serán los obli­
gados; y ios 
trajes negros 
de c o m b in a ­
ción y los tafe­
tanes glasé da­
rán ve.stidos de 
tanto gusto co­
mo coquetería. 
Como modelo 
de vestido de 
en tre tiem po , 
debo llamar la 
atención de mis 
lectoras hácia 
el grabado mi- 
mero 1 de este 
mismo Eiime- 
ro: éste s^rá el 
m o d e lo  m ás 
u su a l  de los 
trajes de pri­
mavera; la fal­
da de surah, 
glasé ó raso, y 
la parte de en­
cima, de cache­
mir ricamente 
bordado, o con 
cenefas borda­
das sobre raso.
El c r i s ta l  en 
lo s  v e s t id o s  
fiará gran pa­
pel esta prima­
vera; y entre 
los mueh’Ps y 

. helios, t r a j e s  
hechos para la 
infanta D oña 
Paz con moti­
vo de sus bo­
das , había va­
rios adornados 
con cristal, pe­
ro uno de taya 

. verde m ir to ,  
redondo, con 
toda la parte 
de  a d e la n te  
se m b ra d a  de 
cristal torna­
s o la d o ,  y  la 
sombrilla y ca­
pota lo mismo, 
forrados de su­
rah rosa páíi- ' 
do , que <ra el 
extremo de la

/
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« n c i o n .  El cristal, paea, léjos de ceder, como 
adorno de nuestros vestidos, gana terreno cada día. 
y no sé á dónde va á llegar esa fantasía, que puede 
ser chocarrera si no se detiene en los límites del 
buen guato.

Como hechuras, los cuerpos con plastones frunci­
dos en camiseta, son la nota de actualidad; y las 
grandes levitas con cinturones en peto, y  abriéndose 
desde el talle sobre la falda, son prendas dignas de 
especial mención. Está decidido que las mujeres ele­
gantes lucirán el talle sin manteletas ni abrigo, pero 
será difícil que dejen de caer en la tentación de usar 
el pequeño camail con apariencias del antiguo chal, 
que hacía tan elegantes á nuestras madres; sé verán 
de felpa y de cachemir con cuello de terciopelo y 
fleco de seda multicolor, ligero como marabout. 
También son verdaderas joyas de elegancia las pe­
queñas manteletas de tul bordadas de cristal, sin 
forro, para que luzca el talle, ó con forro de raso para 
que resalte más el cristal; uno ó dos órdenes de 
blonda muy doble adorna esta prenda graciosa y de 
utilidad, así para señorita, cuyo cuerpo protege con­
tra la humedad de las tardes, como para señora de 
respeto, á la que presta abrigo y majestad.

En sombreros puedo ya deciros algo: las formas 
grandes en paja negra de color y tornasolada se pre­
sentan en primer término para la estación rigurosa, 
pero las pequeñas capotas bullonadas y fruncidas en 
el ala son las que se sostendrán para vestir; las alas 
que se abollarán en pico, al lado izquierdo ó dere­
cho, se rellenarán con escarapelas de cinta; el som­
brero Juana Gray es de tu l con constelaciones de 
clavos de azabache y ancha ala fruncida, abollada en 
pico á la izquierda, llevando como único adorno una 
escarapela de terciopelo blanco. Hay el sombrero 
Imperio en paja Manila, forrada el ala de raso y con 
media corona de rosas debajo del ala; el gusto de 
adornar las alas por dentro empieza á indicarse con 
gran éxito, y en las formas algo atrevidas esta no­
vedad es muy precisa. No por eso dejarán de verse 
las formas muy recogidas con fondo b alionado, que 
sirve apenas de pretesto para un grupo de plumas. 
Estas seguirán adornando los sombreros de entre­
tiempo, y se dice que en los de paja las flores en 
grandes grupos y medias coronas volverán á reco­
brar su perdido imperio. Machos caprichos para 
adornar los lazos de los sombreros: hebillas, cadu­
ceos, medias coronas de cristal y  de azabache, que 
se esconden artísticamente en el centro de un lazo... 
Nunca ha llegado más allá la fantasía, que deja an­
cho campo á la inspiración de una modista hábil 

Joaquina B ai.maseda de G onzález.

E'ímcia0!l BE LOS GRABADOS.

• I Y 2 . T rajes para paseo.

1. l'estido de cachemir y svrah color de,núes.— 
Falda adornada de uu plegado de surah y cubierta 
por delante de otros tres en forma de delantal; tú n i­
ca abierta por delante, drapeada en pouf, y chaqueta 
igual cerrada á un lado y con dos órdenes de boto­
nes de metal. Sombrero redondo de faja marrón con 
geráneos rosa matizados.

2. Vestido de cachemir^ordado.—La falda pnede 
ser de surah ó raso color marrón, y al costado dere­
cho baja un plegado que se recoge debajo del bullo- 
nado de atrásj túnica de cachemir marrón con bor­
dado color de oro, y  cuerpo de peto y postillón, ce­
rrando torcido con tres grandes botones, y comple­
tándole fichú plegado de surah. Sombrero marrón 
con plumas y cintas color de oro.

una con un punto; 5 cadenetas, 5 barras, otras 5 en 
el calado que forma las 5 cadenetas de la vuelta an­
terior; 5 cadenetas, 5 barras sobre las 5 de La vuelta 
anterior.

Ejecútanse estas dos vueltas alternadas basta que 
el entredós tenga el largo suficiente, y entónces se 
orilla por cada lado cpn una cadeneta y barras enci­
ma separadas por 3 puntos Usos.

V estido para niSa .

Falda de cachemir azul pálido plegada á tablas, y 
redingot igual, abierto sobre plaston fruncido, ce­
rrando encima con pasamanerías; cuello-esclavina, 
vueltas y  bolsillos de terciopelo negro.

5. V estido para nií5o.

Calzón y vesta de paño color tabaco, el primero 
que no pasa de la rodilla, y la segunda adornada con 
pasamanerías por delante. Sombrero marinero de 
fieltro con cinta y cordones de igual color.

13 Y 14. C anastilla ADORNADA.

La canastilla está adornada por dehtro y por fue - 
ra de paño ó bayeta azul, disimulando todas las cos­
turas un cordon azul y  encarnado: el pequeño lam- 
brequin que la completa, y muestra separado el nú - 
mero 14, es una tira ondeada de paño azul con uu 
cruzado de seda grana sujeto con puntos amarillos, 
y una borla de lana de los dos colores entre cada 
onda.

15. A brioo para niSa .

Es un brochado de cachemir nútria en forma de 
paletot cerrado con pasamanerías, completándole es­
clavina igual. Capota de fondo bullonado en raso 
nútria con plumas rosa.

6. T raje para niRa .

Vestido de cachemir blanco con falda plegada y 
cuerpo marinero, y redingot encima de raso azul ma­
rino bordado alrededor, con cuello y vueltas borda ■ 
das también; lazos azules y sombrero del mismo co­
lor con pluma blanca.

7. T raje nupcial.

Falda primera con plegado de faya, y ancha ruché 
meima de faya deshilada: túoica plegada en biéa á 
pliegues anchos, y paniers y pouf de tela brochada 
guarnecidos de encaje, y extendiéndose sobre la lar­
ga cola. Cuerpo de peto con ruché por delante y en 
la manga, y  gran velo blanco. Ramo de azahar en el 
pecho y cabeza.

8 . S ombrero de terciopelo granate .

Tiene gran ala levantada en calesa, forrada de fel­
pa azul rayada de oro con escarapela granate debajo 
del ala, y fondo bullonado atravesado por echarpe 
azul que forma las bridas; grupo de plumas azules.

9 Y lo . T rajes para paseo.

9. Vestido de cachemir habana y terciopelo negro. 
—Falda lisa de adelante con pliegues á los costados 
y por detrás, adornada de tira de terciopelo y delan­
tal que repite el mismo adorno: túnica fruncida del 
talle formando paniers vueltos sobre sí mismos, y 
muy bullonada por detrás. Cuerpo chaqueta de al- 
detas añadidas, abiertas por detrás para dejar salir 
el pouf, y delanteros cruzados en plaston. Cuello, 
vueltas y cinturón en peto de terciopelo. Sombrero 
Girondino de terciopelo negro con escarapelas de 
cinta.

10. Vestido de cachemir veríZe.—Falda plegada 
adornada de cinta de terciopelo y entredós encima 
color crudo: túnica muy corta y bullonada descen­
diendo por detrás, y  cuerpo cerrado con una tira de 
terciopelo y entredoses de encaje formando plaston: 
puños correapondientes. Sombrero Directorio de ra ­
so verde, y terciopelo negro con grupo de flores mar­
garitas.

II Y 12 . V estido PARA salón.

16. V estido para niSa.

Está hecho eu velo de religiosa plegado y ceñido 
por frunces á la altura de la cadera, adornándole en 
el cuello, mangas y borde de la falda, un encaje re ­
nacimiento.

3. E ntredós de crochet.

Ejecútase con hilo núm. 50;‘se hace una cadeneta 
y sobre ella 5 barras, 5 cadenetas, 5 barras, se pa­
san 5 puntos y se hacen otras 5 barras, 5 cadenetas 
y 5 barras. Vuélvese la labor y se hacen 5 barras so- 
ber las cinco cadenetas anteriores, separando cada

17 Y 18. T rajes para jardín.

17. Vestido de surah y cachemir,—Jj& falda de 
surah plegada en todo su largo, va cubierta de una 
segunda de cachemir recortada á picos adornados con 
borlas de lana y seda: pequeño echarpe que se anu­
da por detrás guarnecido también de borlas, y cha­
queta de cachemir abierta sobre chaleco de raso y 
adornada de plegados de raso en los dos delanteros, 
que bajan estrechando hasta perderse en las aldetas: 
mangas de codo con lazos de raso, y sombrero de ra­
so negro con grupos de flores.

18. Vestido de foulard bordado.—La falda raya­
da va plegada á tablas terminada por bordado, y 
descansando sobre otro plegado interior: doble túni­
ca con bordado anudada á la derecha con grandes 
lazadas, y cuerpo chaqueta abierto en las aldetas y 
adornado de bordados en el pecho, aldetas y manga- 
escarapelas de cinta figuran cerrar el cuerpo y ador; 
nan el bordado que forman fichú. Sombrero redon­
do con escarapela de cinta y plumas de dos colores.

Joaquina B almaseda,

’m Ikíi
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.  L i t e r a t u r a .

11. Vestido de raso La falda, cubierta de
bullones, se termina por una ruché muy fruncida: 
cuerpo de peto por delante y por detrás con fichú de 
i-aso fruncido, completándole por detrás un bullona­
do que adorna la falda casi hasta el borde.

12. Vestido de cachemir y  raso.—-I''’alda cubierta 
de volantitos alternados, bordados’ los de raso, y 
echarpe muy corto de cachemir que se anuda por 
detrás guarneciendo la falda. Chaqueta de raso abier­
ta  en corazón con guarnición bordada en vueltas que 
estrechan del talle, y se repiten en la manga.

A M I DISTINGUIDA AMIGA

r * .  jvx .
U n retrato, el buen Perico 

Quiere hacer,
En detalles harto rico:
M ^  ¿dónde está su poder 
Cuando se trata, señores,

De una niña
Por quien pájaros y  flores 

Arman riña?
Es muy bueno su deseo 
Y  como bueno, plausible;
Pero—jle hará?—no es posible: 

No lo creo.

Todo en Petra son encantos;
Todo hechizos:

¡Cómo contar dones tantos? 
¡Cómo pintar su cabeza?
¡Cómo explicar la belleza 

De sus rizos?
¡Cómo describir sus ojos,
Si desús pupilas bellas 
El Sol mismo y las estrellas 

Son despojos?
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jCómo, osado, describir 
De Petra, belleza tanta?

¡Qué decir
De su frente alabastrina?
¡Cémo pinta^- sú garganta,
Y  cómo, sus lábios rojos 
y  aquella luz de sus ojos

Que fascina?

No puede ser: yo insensato 
Y  atrevido,

Sin arte ni colorido 
Quise escribir tu  retrató:
Mas desisto de mi empeño,
Pues tu  belleza me obliga:
Y  ya que soy tan pequeño 
Al lado de tu  grandeza,
No castigues mi flaqueza.T...

Sé mi amiga.

P. DE T orre-Isunza,

Kladrid. 27 de Febrero de 1898.

EPISODIOS DE AMOR (a)

III.
Dejaste el campo, y mi buena estrella 

Trájote, hermosa, donde estaba yo;
Vi tus encantos, tu mirada bella,

Do triste huella
Dejara impresa despiadado amor.

Amor brotaban sin cesar tus ojos,
Envuelto en rayos de celeste ardor;
Amor brotaba de tus labios rojos,

Do nunca abrojos 
Hallé al pintarte mi leal amor.

Al verte, arcángel de cabellos de oro.
Mi vista inmóvil sobre tí cayó......
Era tu voz angelical cual coro 

Suave y sonoro.
Como de un arpa el celestial rumor.

¡Ay! de mis ojos el mirar, hermosa,
Y de mis labios balbuciente voz 
Hasta tu pecho, do el pudor rebosa,

Querella ansiosa
Llevar pudieron con mi ardiente amor.

Tú la escuchaste con amante anhelo,
Y en un suspiro la envolviste, hurí;
Volvió á mi pecho divinal consuelo,

Y en almo cielo
Tornára el mundo que te vió gemir.

Si me buscaban con afan contíno 
Tus bellos ojos, do el candor se vé,
Era que ansiabas endulzar mi sino.

Tu amor divino
Volviendo entonces á animar mi íé.

Era mi ensueño disfrutar el roce 
De tu albo traje, y escuchar tu voz 
Era de mi alma el codiciado goce.....

¡Ah! cuán atroce
Fuera en tu ausencia para mí el dolorl

Verte tan só lo , C oncepción, podía 
Al ocultarse en occidente el sol;
Por eso odiaba con el alma mía 

La luz del dia,
Y de U luna celebré el fulgor.

R amón H uerta P osada.
(S í coniinuará.)

FAUSTA COMPAGNI.

En virtud de una de las condiciones del contrato 
de arrendamiento dpi teatro Real, y según viene ve­
rificándose en anos anteriores, los carteles de dicho 
coliseo anunciaban en la noche del 4 de Marzo del 
presente año el dekii de la señorita doña Fausta

(a) Véanse los números del 2 y  26 del mes anterior y  el 
4 e l 2  del corriente.

Compagni, primer premio de canto de la Escuela 
Nacional deMúsica, con el difícil papel de Lucia, del 
inmortal Donizetti.

Salir de las aulas de dicho establecimiento y pre­
sentarse en un teatro de primer órdeu á desempeñar 
una obra de tanta importancia para ser juzgada en 
ella por un público tan inteligente como respetado 
de todos los artistas, y que recordaba aún los in­
imitables acentos de la Patil, la NUson y  la Sembrjeh, 
era empresa por demas atrevida y arriesgada, y  sin 
embargo, nuestra jóven compratriota, á pesar del 
natural temor de que se hallaba poseída, desde su 
aparición en las tablas, logró captarse la benevolen­
cia y simpatía de tan inapelable juez.

Esta expontánea prueba de bondadoso estímulo 
tributada á la dehuiante por un público generalmen­
te reservado y poco expresivo en casos semejantes^ 
tenía^ según nuestro sentir, su natural y lógica expli* 
cacion.

La señorita Compagni posée una preciosa voz de 
soprano di arjilUá y una afinación perfecta, ambas 
cualidades unidas áuna modestia y distinguida apti­
tud escépica, no podían ménos de disponer favora­
blemente á sus oyentes, por muy severos y exigentes 
que fueran.

Una vez repuesta de la emoción que la embarga­
ba, la novel artista pudo demostrar su gran agilidad 
y excelente escuela de canto, haciéndose aplaudir uná­
nime y expontáneamente, tanto al final de su cavati­
na de salida, como en el dúo con el tenor con que 
termina el primer acto. Animada por tan lisonjera 
acogida, aparece en el acto segundo en todo el lleno 
de sus facultades vocales, y recibe igual ovación en 
el importante dúo con el barítono, lo cual la estimu­
la á esforzarse áun más en el bellísimo concertante 
de dicho acto, y en cuya cadencia final dió un re bemol 
sobre agudo, que contribuyó poderosamente á que 
éste se repitiera en medio de las más atronadoras 
aclamaciones.

Por fin, llega el famoso rondó del tercer acto; la 
pieza de más compromiso de toda la obra, por las 
muchas dificultades de estilo y de ejecución que en­
cierra. En él, todos los públicos del mundo esperan 
confirmar ó revocar el juicio que hasta este momento 
han formado de la cantante que se presenta en dicha 
ópera. U n silencio verdaderamente aterrador áun 
para el artista más experto reina en todo el teatro.

Empieza el largo ó interesante recitado, dicho con 
gran amplitud y exquisito estilo, y en el que la jó ­
ven debutante hace gala de sonidos filados que exci­
tan en alto grado el interés del público, que no se 
atreve á aplaudir, pero que murmura por lo bajo 
con señaladasmuestras de aprobación para no per­
der ni una sola nota de él. Sigue el bellísimo An­
dante que interpreta cual consumada artista, y 
al finalizar éste con una brillante fermata acompaña­
da de la flauta, que más bien pudiera llamarse un 
verdadero pugilato de escalas, trinos y notas 
tas, estalla el público en toda clase de demostracio­
nes de expontáneo entusiasmo. Su triunfo estaba, 
pues, asegurado, y  al concluir el allegro del Rondó 
tuvo que presentarse repetidas veces en el palco escé­
nico, para recibir el merecido homenaje que la sala 
toda tributaba al verdadero talento. Después de la 
representación, tanto la señorita Compagni como el 
señor Inzenga, su maestro de canto, y el señor Miral, 
su profesor de declamación lírica, tuvieron la gran­
dísima satisfacción de ser felicitados por los abona­
dos, por la empresa, por la orquesta y ^or su digní­
simo director Sr, Goula, que en esta ocasión como 
en otras muchas, demostró ser tangían artista como 
buen español.

El éxito legitimo de* esta primera representación 
se confirmó nuevamente en las tres que la sucedie­
ron, oyéndose en el teatro por todas partes la opi­
nión unánime qúe la señorita Compagni era la mejor 
de las alnmnas de la Escuela de Música que hasta en- 
Unces hahian debutado en el regio coliseo.

Consignado ya su primer éxito como artista en el 
género de la ópera italiana, alcanzado en uno de los

teatros más importantes de Europa, cual puede re­
putarse el de M adrid, digamos, siquiera sea en muy 
breves palabras, cuanto ha llegado á nuestros oidbs 
respecto de las felices disposiciones, de la gran apli­
cación y de los diversos estudios que tanto en la.Es- 
cuela de Música como fuera de ella, ha hecho la seño, 
rita Compagni, y que eslabonados, por decirlo así, 
en un órdea natural y  progresivo, no podían meaos 
de conducirla al feliz logro de sus nobles aspira­
ciones.

Nuestra jóven cantante nació en Sevilla el dia 5 
de Febrero de 1864, en ese jardín del mundo, cuyo 
azulado cielo y perfumado ambiente parece una 
eterna sonrisa de la naturaleza, de donde brota lo ­
zana la inspiración del artista y  el estro del poeta. 
Sus padres, D. Manuel Compagni y doña Bárbara 
Vidal, que desde la más tierna edad de su hija no­
taron la gran afición que á la mi'isica tenía, y  la fa­
cilidad y afinación con que repetía cuantas canciones 
populares ó melodías de ópera Ihgahan á sus oidos, 
no vacilaron en que se dedicára á su estudio tan 
pronto como poseyese los conocimientos necesarios 
que constituyen la primera enseñanza. D . José Ro­
dríguez, que por aquel entónces se hallaba de or­
ganista de la catedral de dicha ciudad, fué el p ri­
mer maestro que inculcó en su infantil imaginación 
los principales rudimentos del solfeo y del piano que 
habían de ser la base de su carrera de cantante. Más 
tarde, complementó su educación intelectual, moral 
y religiosa, en uno de los mejores colegios de Sevilla, 
donde ingresó bajo la generosa protección de su ma­
drina la Exema. Sra. Doña Fausta González de Bo- 
horques, marquesa viuda de Cela y dama de honor 
de la duquesa de Montpensier. A su salida del cole­
gio, siendo cada vez más patentes sus felices dispo­
siciones para el cauto, y habiendo su voz alcanzado 
con la edad el necesario desarrollo para dedicarse 
seriamente á su estudio, sus padrea resolvieron 
trasladar su residencia á Madrid para que ingresára 
como alumna en la Escuela nacional de Música.

En 1878 se matriculó en la» clase de solfeo de don 
Emilio Serraoo, alcanzando siempre en los exámenes 
de fin de curso y durante todo el tiempo que en ella 
permaneció, las más brillantes notas, y  el segundo 
premio de dicha enseñanza en el único concurso pú­
blico en que tomó parte.

En 1880 fué admitida en la clase de canto de don 
José Inzenga, en la que tanto por su mucha aplica­
ción como por los sabios consejos de su experto 
maestro, hizo tales adelantos, que en solo dos años 
terminó sus estudios escolares y obtuvo el primer 
premio que más tarde había de abrirla, por derecho 
propio, las puertas del Teatro Real.

Antes de concluir dichos estudios y cuando solo 
tenía el accésit de canto que por unanimidad le fué 
adjudicado en el primer certámen en que se pre­
sentó, fué escriturada por el Sr. Arderíus para el 
teatro de la zarzuela, donde debutó en la temporada 
de 1881 á 1882, con muy buen éxito, en E l dominó 
m uí, y poco tiempo después cantó con gran aplauso 
del público, El estreno de una artista, según consta en 
la prensa toda de aquella época, que unánimemente 
elogió su buena voz y su excelente escuela do canto.

Mas no ofreciendo dicho género el vasto campo 
artístico que para patentizar aun más sus especiales 
condiciones de cantante necesitaba, desistió de él, y 
se determinó á seguir seriamente sus estudios para 
dedicarse de lleno al de la ópera italiana, donde la 
esperaban más importantes y no ménos merecidos 
lauros.

Durante su corta permanencia en la Escuela, ade­
más de las óperas del repertorio moderno propias 
de su voz, estudió italiano y francés con el profesor 
de la misma D. Eduardo Martin Pena, en cuya cla­
se obtuvo siempre la calificación de sobresaliente, 
como asimismo declamación lírica, con el reputado 
artista Sr. D. José Miral.

Réstanos sólo añadir, para terminar, que pocos 
dias después de su debut en el Teatro Real, hizo 
oposición á la plaza de 3.000 pesetas creada por el
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i. Vestido pavíx niña.

Ministerio de Fomen­
to para poder marchar 
al exiranjero á perfec­
cionar sus estudios, la 
cual le filé adjudicada 
por uuanimidad del ju ­
rado en vista de ios 
brillantes ejercicios que 
en la refeiida Escuela 
de Música verificó ante 
un público tan nume­
roso como escogido. 
Esta recompensa otor­
gada al verdadero mé­
rito de la señorita Com- 
pagni, debe estimular­
la á continuar con de­
cidida fe y entusias­
mo su carrera en otros 
teatros de Europa, en­
sanchando cada vez 
más sus vastos hori­
zontes y  adquiriendo 
con su c!arí^i[no crite­
rio y  con la práctica 
constante de su arte, la 
sólida experiencia que., 
desarrollando sus feli­
ces facultades y  buen 
talento, han de hacerla 
en un dia quizá no 
muy lejano, una nueva 
estrella que sea honra 
de sus maestros y or­
gullo de nuestra patria.

KIU FttONTERA HE ARAGON (í).
(.\puntes de un viaje.)

Capítulo V il.
IJ utre aiiefi os.—La Bula de

Meco.—fi uadala,! ara.

Corría ol tren por 
entre aquel'os llanos de 
las márgenes del Hena­
res, con precipitada ve­
locidad , y dormíamos, 
á pierna suelta, en 
nuestro departamento, 
siempre sólos, como un 
infestado en época de 
epidemia á quien la sa­
lud pública le obliga á 
guardar rigurosa inco­
municación , cuando 

nos vimos sorprendi­
dos por un hombre que, 
con palabras poco cor­
teses, nos despierta di­
ciendo:

—iEl billete!
— ¿Qué billete, ni 

qué carta me pide V.? 
—le respondimos—sin

(1) Véase el número ilel 
ts  de Febrero.

3. KntiCílos <le crochet . <5
comprender lo que representaba aquella inconveniencia.

—iEl billete! volvió á repetir, en tono más áspero, aquel hom­
bre que apestaba á vino.

Entonces ya, más repuesto de la sorpresa que sus palabras nos 
causaron, nos fijamos g i él y reconocimos al punto á un emplea­
do del ferro-carril, y  nos explicamos todo. Era un revisor de la 
línea que tenía necesidad de ver si viajábamos en toda forma. 
Sacamos el billete, lo tomó entre sus manos, lo miró á la pálida 
luz de su farol, y  taladrándolo con unas tenacillas, nos lo devol­
vió volviéndonos las espaldas.

¡Qué cortesía tan singular la de estos empleados españoles en 
las vías férreas! Después que el ruido que produce la trepidación 
del convoy hace insoportable la expedición terrestre,^los emplea­
dos de las compañías férreas aumentan el disgusto y mal humor 
del qiie viaja. jAy! para quien no sufre el mareo, una travesía 
por mar es el más grato de los medios de locomoción. Todo se

’A .
L'Vi

V

■y/J.

Wr.

Xá
.¡¿re. í -:-í

: x

li. Ti'aje i'ai'M iiiñ*. Traje nuiKsial

-■). Vesliiio lü ia  niño, 
halla á bordo: mesa puesta, cama lie- 
cha, tocador en regla, y sobre cubier­
ta  paseo espacioso; ni incomoda el 
polvo n ie l humo de los fumadores; 
no hay ni estaciones á cada cinco mi­
nutos, ni gritos de los que suben ó se 
apean á cada m' mentó, ni se abren y 
cierran las portezuelas de los wagones 
á cada instante, dündo entrada á in­
oportunos viajeros ó al jefe del tren 
para taladrar los billetes. Quien se 
embarca encuentra en su camarote una 
casa en miniatura, amueblada á ve­
ces con gran confort, siempre con 
cuanto es necesario para la existen­
cia. El gran medio de locomoción 
está en un buque de buen andar, que 
hace olvidar los ferro-carriles.

Pensando en éstas, para nosotros 
verdaderas delicias, el tren había pa­
rado. Un hombre gritaba desaforada­
mente desde la puerta de la estación:

—¡Meco.... cinco m inutos.... de 
paradaaaa!

Nos arropamos con nuestra manta 
hasta la boca, eacendimos un cigarro 
habano, y tendiéndonos á nuestro 
placer, nos dimos á pensar sobre lo 
que sería Meco, villa imignificante, 
pero célebre de>de el siglo xv por su 
Huía del Papa Inocencio V III.

En 1484 mandó f spaña á Roma de 
Embajador á D Iñigo López de Men­
doza, primer marques deMondéjar y 
segundo conde de Tendilla. A la sa­
zón los Reyes Católicos habían inti­
mado con el Pontífice, y  su embaja­
dor tenía poderes para arreglar las 
cuestiones de la alia política eatre 
ambos soberanos. Mondéjar, es fama 
que sirvió bien á su rey; pero tam­
bién lo es que sirvió mejor al Papa, y 
éste agradecido á 1“S buenos favores 
del embajador español, que había con­
tribuido á apaciguar muchos tumul­
tos y sediciones que habían ocurrido 
en los Estados de la Iglesia, le con­
cedió á su solicitud una Bula para los 
colonos y habitantes de Tendilla, 
Fuente el Viejo, Mondéjar, Viana. 
Miralcampo y Meco, y de los cuales 
lugares era señor el referido marqués 
de Mondéjar, para que pudiesen usar 
de lacticinios todos los viernes del 
año, excepto en la Cuaresma, siem­
pre que dichos lugares estuviesen á 
treinta leguas del mar.

Este raro privilegio pontifical lle­
va la fecha del año 1487, y á pesar 
de los trescientos noventay cinco años 
que desde entónces han pagado, sub­
siste, y las gentes de estas seis villas 
citadas, se amparan en él para sus 
lacticinios viernales.

••i
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En estos recuerdos históricos se jnos 
íué el tiempo, sin darnos cuenta de nues­
tro paso por la estación de la villa de 
Azuqueca y la próxima llegada ó Gua- 
dalajara, la antigua ciudad romana ci­
tada por Antonio Pin, en su Itinerario, 
con el nombre de Arriaca, y  mayor­
mente conocida en el siglo xi por el 
nombre árabe de JVadUhadjara (que 
quiere decir, rio de lai piedras), donde 
habian nacido los ilustres varones Mo- 
hamed ben Musa ben Y anki, y 
Ahmes ben Schalaf. que tanta influen­
cia tuvieron en la política de sus tiem­
pos, y el fecundo historiador Moha- 
med ben Yusuf.

Guadalajara fué ocupa la por las tropas 
de Don Fernando I  en 1060, y  25 años 
después conquistada por Alfonso VI, 
habiendo merecido de los V II y  V III 
de este nombre, de Fernando I I I ,  Don 
Alfonso el .Sabio, Don Sancho y D. E n­
rique IV  diferentes gracias y exenciones 
en pago de sus muy importantes servi­
cios.

En 1331 se le concedió el fuero de 
Sepúlveda, ffozando de voto en Córtes, 
y Don Juan I  las celebró en esta ciu­
dad cuando quiso renunciar la corona 
en BU hijo Don Enrique.

Desde los tiempos de la Reconquista, 
en que por el arrojo de Albar Fernan­
dez Minaya, Guadalajara salió del po­
der de los árabes, hasta la época con­
temporánea, en que el Empecinado hizt 
por esta comarca prodigios de valor, 
Guadalajara es un pueblo que ha juga­
do un papel importante en la historia 
de la Península. De las provincias cen­
trales que tiene España, es la que qui­
zás reúna más recuerdos históricos en 
cuanto á los sucesos que se han desen­
vuelto en su suelo, y muy especialmen­
te en los tiempos de la Reconquista y 
en los de la Edad Media.

r>ajo estas impresiones quedábamos 
cuando el tren paró, teniendo á nuestra

diestra la estación, en que se leía en letras 
bien grandes: Guadalajara.

Descendimos del coche, y sin otros m i­
ramientos nos fuimos á la ciudad, como 
quien dice, oá probar fortuna.n

N icolás D íaz y  P erez 

(Se coníinvarú.)

.‘̂ omhifro lie tercioiielo granate.

L O S  J U I C I O S  D E L  M U N D O

NOVBLA ORIOINAL 

de

A N G E L A . O E A S 9 I

Luisa enjugó á hurtadillas una lágrima, 
y  depuso melancólicamente el niño en la 
cuna.

En aquel instante resonó ya más de cer­
ca el rumor de muchas pi-adas y el rodar 
de una carroza que ántes se oia.

Venian á buscarla.
Se despidió de aquellas buenas mujeres 

y subió al coche, subiendo detrás de ella la 
camarera mayor, que no la dirigió ni la 
más leve reprimenda.

La comitiva partió rápidamente en di­
rección al Pardo.

César la vió pasar, inmóvil sobre un 
otero cubierto de árboles, y escondido en­
tre su follaje.

Allí permaneció toda la noche entrega­
do á una dulce meditación, y saboreando 
las inefables delicias que había apurado du­
rante aquellas breves horas, las más bellas 
y breves de su vida.

César amaba á Luisa. La amaba con 
aquel amor único, inmenso, reflexivo si se 
quiere, porque tiene por base la estimación 

* del objeto amado, tan distinto del ciego y 
tumultuoso amor que dimana de las pa­
siones, amor egoísta que sólo a-pira al pro­
pio placer, y todo lo inmola al afan de con­
seguirlo.

£1 amor de César era un amor lleno de 
pureza, abnegación y entusiasmo; un amor

1iíf 1 ||
li ' '! i

1 1 ''
i' :■ .í 11 1 '

.; í 'l ',¥

. 9 Y lo .  T rajes para paseo.
'I. Vestídode eachenjír L¡i1)aDsi. lo. Vestido de cachemir verdí.

I I  Y 1 2 .  V esTIDOS PARA SALON.
11. Vestido de raso mnlra. 12. Vestido de cachemir y raso.
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que se bastaba á sí mismo, y nada quería en prenda 
de sus tormentosos eacrifíclos.

Como el sol disipa las nubes, así babia disipado 
aquel sentimiento casto y sublime, el capricho de ni­
ño que tan infeliz le habia hecho algunos meses 
ántes.

Cuando lució el alba volvió á recorrer con em­
briaguez el camino que habia recorrido con Luisa. 
Sentóse en el sitio en donde ella estuvo sentada, besó 
las ramas que rozando su mejilla la habían obligado 
á inclinarse hácia él, y cortó una flor cuyo perfume 
habia aspirado con delicia.

Le parecía oir su voz en todos los ecos de la natu­
raleza, ver reflejada su imágen en los arroyuelos que 
jugueteaban entre el musgo y en el límpido azul del 
cielo.

jOh, dulce embriaguez del amor casto ó inmate­
rial, feliz quien te  ha conocido alguna vez; desdicha­
dos, muy desdichados aquéllos que no han saboreado 
jamás tus inefables delicias!

VTI.

Hemos dicho que la niña habia pasado á ser 
mujer.

Luisa contó las largas horas de aquella noche, sen­
tada sobre su lecho, que le parecía de espinas, y 
combatida por mil distintos y atormentadores senti­
mientos.

A la cólera del dia ántes habia sucedido una pena 
más desconsoladora, más aguda; ántes su enojo re ­
caía sobre otros, ahora recaía sobre sí misma, y no 
hay tormento mayor que escuchar una voz dentro del 
corazón que repite: has heclio mal.

Luisa lloró mucho, rezó mucho á la Virgen de laa 
Angustias, que era su predilecta desde niña, como si 
presintiese las que debían amargar su vida, y cuan­
do se presentó la camarera mayor á recibir sus órde­
nes, aceptó sin vacilar los servicios de la servidum­
bre para levantarse y hacer su tocado.

Estaba serena y grave. No parecia la misjna. 
Habia buscado refugio en la religión, y  la reli- 

- gion jamás niega sus consuelos á las almas atribula­
das, prestándolas al mismo tiempo resignación y for 
taleza.

En adelante su conducta sería austera para hacer 
olvidar su ligereza de la víspera, tan impropia de una 
persona sentada sobre el trono; para hacer imposi­
bles peligrosas entrevistas.

Ya no habría en su cámara conciertos ni certáme­
nes literarios.

Viviría recogida, y  se daría toda á Dios, único 
que podría amarla y comprenderla.

Tales eran sus propósitos.
Si á pesar de la delicada y prudente conducta de 

César se sabía ó se sospechaba algo de lo que le ha­
bia acontecido en su paseo, su ulterior conducta des­
vanecería las suposiciones de upa meditada cita.

Estaba ccncluyendo de almorzar cuando la anun­
ciaron un mensaje del rey.

El mensajero la llevaba un billetito de Luis en el 
que la invitaba á ir á Madrid, puesto que se aburría 
en el Pardo.

Casi al mismo tiempo la anunciaron que Oren- 
dayn solicitaba una corta audiencia.

Luisa caminaba de sorpresa en sorpresa. 
iQué tendría que decirla el favorito?
Difícil hubiera sido adivinarlo.
Orendayn, conocido después con el título tan pro-, 

digado de marqués de la Paz, hí.bia ascendido desde 
la humilde condición de paje de Grimaldo hasta la 
de consejero del rey de España. La única cualidad 
que le distinguía, y  á la cual debía sus rápidos as­
censos, era una absoluta fidelidad á la córte de San 
Ildefonso, cuyo representante era.

Ya dijimos que Luis y  sus ministros constituían 
tan sólo la mampara tras la cual los reyes de San 

, Ildefonso habían querido guardar sus planes de la 
vista de las naciones europeas. Pero no está en el 
poder de los monarcas cambiar la naturaleza del co­
razón humano. Los nuevos ministros, cuando hu­

bieron gustado las dulzuras del mando, sintieron 
pena de su degradada condición, se avergonzaron de 
no ser más qué meros instrumentos, y desearon sa­
cudir el yugo.

Viéndose colocados entre aquellos dos astros, el 
uno que se levantaba, y el otro que se ponía, no 
tardaron en volver uno á uno completamente la cara 
al sol naciente. Aparentando querer emancipar á su 
soberano de la que llamaban su indigna tutela, no 
siendo en realidad sino codicia de mayor poder, ya 
hacían pública la dependencia que les imponía el 
monarca retirado, ya procuraban encender en el co­
razón del jóven rey el sentimiento de la soberanía.

Unas veces contestando á los clamores públicos, 
iimás bien que acusarnos de faltas, decían, debería 
tenerse en cuenta q\ie carecemos de poder."

Otras veces se excusaban con la ciega sumisión del 
rey á los mandatos de su padre.

Y  en efecto era así. Luis, que no conocía los negó- 
cios públicos, se fiaba naturalmente más de quien 
juntaba á aquel título sagrado el de su experiencia, 
y  seguía sus instrucciones áun á despecho de sus 
ministros.

Trajo esta pugna de intereses personales tal des­
concierto, confusión y descrédito sobre la adminis­
tración, que los ministros extranjeros llegaron á 
dudar cerca de qué rey estaban acreditados, pues 
hubo ocasión en que tuvieron que dirigir sus comu­
nicaciones á ambas córtes.

Trajo también serios conflictos. La jun ta , á fin de 
sustraerse á la influencia de Felipe y de Grimaldi, 
buscó medio de despojar á Orendayn de su partici­
pación en el gobierno. Restableció una costumbre 
de los últimos soberanos austríacos, que reducía las 
funciones del ministro de Estado á las de un simple 
amanuense de sus colegas, y consistía en repartirse 
entre todos los vocales sus diversos negociados, pre­
sentar en jun ta  su parecer', y pasarlo al secretario es­
pecial para su gobierno y cumplimiento.

Llegó con la noticia de esta medida á la Granja 
el asombro y el terror, porque todos comprendieron 
su intención. El marqués de Villar exclamó al sa­
berla:

TI Adiós, córte de San Ildefonso, por dichosa se pue­
de tener, si la aseguran su comida y cena."

Isabel, vivamente alarmada, dió órdená Oren­
dayn de sostenerse por cualquier medio que fuese: 
pero el favorito habia perdido completamente su in­
flujo.

Desde que el rey habia dejado de fij ir su atención 
en Elvira Pimentel, parecia haberse tornado más 
grave, más reservado, rehuyendo la compañía de su 
antiguo favorito que le impulsaba á los placeres.

No parecia ser causa de esta mudanza el deseo de 
- reinar de hecho y no de derecho, pues mostraba la 

misma sumisión hácia su padre y la misma obedien­
cia á BUS mandatos: ¿cuál podía ser, pues, la que le 
habia trasformado tan brevemente de aquel modo?

En palacio, en donde se siente nacer la yerba, no 
se habia visto nacer el amor del rey hácia Magdale­
na, sea porque el amor verdadero es púdico, tímido, 
reservado, ó que la malicia suele ver lo que no hay 
y no curarse de lo que existe.

El conde de Altamira supo aprovecharse oportu­
namente de la desgracia del favorito, y con su len­
guaje poético y sentimental, aunque de cabeza y co­
razón vacíos de ideas y  sentimientos, supo captarse 
la benevolencia del monarca.

Era, pues, preciso derribarlo al instante, ó darse 
por vencido.

—Apelad a^^quo sea á la reina, le habia dicho 
Isabel. Luisa tiene talento y un carácter enérgico. 
Puede hacerlo todo si se la inspira y se la deja 

I obrar.
¡ Hé aquí el motivo que conducía á Orendayn al 

Real Sitio del Pardo.
Sabía que la reina acababa de recibir un mensaje 

de su esposo, y  se propuso lo primero averiguarlo, 
tendiendo á la cándida jóven mil hilos invisibles, 
en cuya intrincada red cayó bien pronto exclamando:

— )Ay, ■ Orendayn! Cree S. M. que me aburro- 
aquí porque me faltan diversiones, y me invita á 
que vaya á Madrid; lo que- me falta es: afecto, es­
timación. ¿No se lo dije ayer así? Supuesto que no 
quiere comprenderme, ¿para qué he de ir  á reunirme 
con él?

Tomó pretexto de estas palabras Orendayn para 
representarla la necesidad, el deber que tenía de ve­
lar sobre su esposo y apartarle de los malos conse­
jeros, que acaso podrían conducirle á su ruina y á 
la ruina de la nación.

Hablóla del marqués de Altamira y de su maléfica 
influencia, hasta la suplicó en nombre de Felipe que 
recobrase su puesto al lado de su esposo, y le de­
fendiese contra todos.

—¿Pues quién me ha arrojado del tálamo conyu­
gal? exclamó Luisa con ímpetu. ¿No han sido ellos?' 
¿qué me quieren ahora? ^

Me han desprestigiado, me han cubierto de ridícu­
lo, me han perseguido de todos modos. ¿Qué puedo 
hacer hoy, que Luis me desestima, que ni en la cór­
te , ni en el pueblo, ni aún en Europa inspiro simpa­
tías?

Hablaba Luisa con la vehemencia de un corazón 
ulcerado que rebosa de amargura; sabía Orendayn la 
justicia de sus quejas, pero en vez de compadecerse 
de aquella pobre mujer abandonada, formó de im­
proviso un atrevido plan que podía darle magníficos 
resultados.

Pensó que la reina, falta de amor en la edad de- 
las pasiones, aceptaría el del primero que fuese bas­
tante osado para ofrecérselo; creyó, que en medio de 
su despecho, aceptaría el concurso del primero que 
se ofreciese á ayudarla á vengarse de sus morta­
les enemigos.

Si era bastante afortunado para conseguirlo, él 
haría de aquella mujer un instrumento poderoan 
con el cual sabría abatir á sus contrarios y tal vez 
imponer leyes á la misma córte de San Ildefonso.

Así exclamó con fingido asombro:
—¡No halla V. M. simpatías! ¡Oh! Dios mió, aña­

dió en voz baja y conmovida. Disponga V. M. de mi 
vida, de mi sangre. ¡Derr.tmaría hasta su última 
gota si fuese necesario para ahorraros una sola lá­
grima, señora!

—Dejad de ser palaciego siquiera por alguno» 
instantes, dijo Luirá con calor; bien sabéis que estoy 
rodeada de enemigos, y que cuando más, hallo á mi 
alrededor indiferentes. Vos mismo, Orendayn, que 
hablai¿ de afecto y adhesión, habéis trabajado para 
separarme de mi esposo.

— ¡Ah! sí, lo confieso, exclamó Orendayn, asien­
do la ocasión por los cabellos, y mostrando graa 
aturdimiento, he sido débil, no he sabido triunfar 
de la pasión que me abrasaba el alma... Pero ¿cómo- 
puede existir siu celos el amor?...

Luisa quedó suspensa. No comprendía.
—E l amor y la amistad, dijo por fin, creyendo 

haber hallado la solución de aquel extraño arranque,, 
son como dos dedos de una misma mano: se tocan y 
no se confunden. E l afecto que Luis profesase á su 
esposa, en nada hubiera perjudicado el que os pro­
fesase á vos.

Orendayn se desconcertó al oir estas palabras» 
pronunciadas con perfecta calma.

¿Era que la reina se burlaba de él? ¿Era que que­
ría invitarle á que hablase con más claridad? No la 
sabia. Pero la piedra estaba lanzada: era preciso ir  
hasta el fin.

—¡Perdonad! exclamó con fuego. Mi secreto ja ­
más hubiera salido de mi pecho. No me lo hubiera 
arrancado ni áun la amenaza de una eterna conde­
nación. Pero no he podido soportar en silencio el 
reproche salido de vuestros lábibs... Como la apa­
rición del sol disipa las doradas nubecillas, así el' 
amor disipa la amistad... ¡Ah!, señora, adoraba i  
mi soberano, es cierto; pero os v i...

{Se continuará.)
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18 AbrU 1883

Soluciones á la charada que apareció en el núme­
ro 13 de El Correo correspondiente al 2 de Abril, 
por las señoras doña Agapita Suarez Brioso, de 
Calatayud; doña Clotilde Sánchez, de Salvatierra; 
•doña Lucía Castro Berges, de Tortosa, y doña Ama­
lia López y Feito, de Madrid.

R e c a p a c it a .

CORREO DE LA MODA 119

CHARADAS.

I.

U n dia de carnaval, 
Paseando por el Prado,
Me encontró con tercia prima  
Que iba un poco disgustado, 
Preguntándole la causa 
De su triste y mal estado, 
Contestóme que un segunda 
Que había en el café tomado 
Le produjo tal efecto 
Que estaba casi angustiado;
Le dejé con su trastorno,
Y  aligerando mi paso 
Fuíme á la calle de iodo 
Pues me estaban esperando; 
Compré una prima dos tercia '
Y me salí disfrazado.

A n a  L eón y  B u S o n .

Raeza, 23 Marzo 1883.

I I .

Primera repetida 
Es una fruta;
Segunda con primera 
Mucho me asusta.
Tercero, con segunda 
Célebre rio.
Una vocal la cuarta 
Solo te digo.

El iodo de Alemania 
Ciudad preciada 
Tanto por su gran templo 
Como por su agua.

A na M aría Barrío .

Villabai-uz, 35 Marzo de 1883.

Se ha repartido el primer número de La R iql ê - 
zA DEL IIoGAii, Revista ilustrada de labores de agu­
ja , crochet, malla, encaje inglés, bordados, ñores y 
corte y  confección de ropa blanca. Se publica los dias 
10, 20 y 30 de cada mes, y se suscribe en la admi­
nistración, calle del Doctor Fourquet, núm. 7, Ma­
drid, al precio de 40 rs. al año, 22 al eemestre y 12 
al de trimestre, y regala á los suscritores por un añe* 
dos tomos, á elegir de los que haya publicados de la 
Biblioteca Enciclopédica Popular Ihistrada, y  uno á 
los que lo sean por seis meses.

Esta Revista es de suma utilidad á las familias, 
como podrá verse por el siguiente

SUMARIO.—Texto.—Latores: Esplicacion de los grabados, por 
Doña Joaquina Balmaaeda.-ó'orfe y  coTi/eccion deropa llanca: 
Camisería, por D. Cesáreo Hernando.—(j Raimdos de labores.— 
1, 2 y 3, posición de las manos: 1 y  5, prinieras vueltas; 6, prin­
cipio de un cuadro; 7, cuadro concluido; 8. principio de entredós: 
9, bordado en blanco: 10, fondo de crochet de la gorra núm. 11. 
— Grabados db ropa blanca. —Camisola para caballero; 1, delante* 
ro; 2, espalda: 3, manga; 4. puno; 5, canesú: 6, cuello; 7, medi­
das de la camisa; 8, camisa plegada; 9, 10 y 11, pullos y  cuello.

Se ha publicado el número 132 de la útilísima Be- 
vista Popular de Conocimieráos Utiles, única de su gé­
nero en España, y que es cada vez más interesante, 
como puede verse por el siguiente sumario:

Lavado m ecm ico do jaropa. II,—Melalúrgia d e l .n í­
quel y  el cobalto en Nueva Caledoiiia.— Cau'<as que in ­
fluyen en la calidad de las carnes.— Nueva polvera.—Jts- 
maíládo de hierro.—Los habitantes del mar.—Destilación 
del orujo de uvas,—Curación de la afonía — Preservación 
de U  oxidación del hierro —La pimienta, mostaza, ajos, 
cebollas, kari, pimentón y otros condimentos acres.—Re­
vestimiento del acero.—Metalización de la madera.—Aceite 
universal para reemplar al aceite de linaza.—Peso de lus 
hombres y  las mujeres. —Reconocimiento de la manteca 
adulterada.— Premios de la Academia de Ciencias de París. 
—Imitación do dulces exóticos.—Lapiccro-fuogo.—Conoci- 
m ienlogeiieral de las máquinas.—Panclastita.—Exposición 
de pesquería—Eclipse de Sol.—El topo.— Principio vene­
noso de los honres.—Aparlado de Correos.—A m ianlinaó  
cola incombustible.—Condiciones, propiedades y  adultera­
ciones de la leche.—Nuevo método de purificación de los 
aceites.—Academia de ciencias i'isicas y  naturales.—Biblio­
grafía.

Se suscribe en la Administración, calle del Doctor 
Fourquet, 7, Madrid, al precio de 40 rs. aí año, 22 
al semestre y 12 al trim estre, y  regala al suscritor 
por un año cuatro tomos, á elegir de los publicados 
en la Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustrada, dos 
al de semestre y  uno al de trim estre.

CORRESPONDENCIA.

ADMINISTRATIVA.

B tepom .—M . A. P .—Recibido 11 ptas. 50 eénts. pura G 
meses de suscricion, desde 1 " de A bril.—Se remite el mi- 
mero publicado.

(J ihraltar. L . .—Recibido el saldo de su pedido <iue le

dejo abouado en cuenta —Se le  remiten los números publi­
cados.

Valladolid.—H. de R .—Tomada nota de 3  meses de sus­
cricion, desde l . “ de Abril, para D .“ D. C.—Se remite e l nú­
mero publicado.

Coruña.—V. N .—Tomaila nota de las cinco suscricionos 
que avisa, desde l . “ de Marzo y  1 " de Abril.—Se remiten 
los números publicados.

Camhil.—M . T- O. de G.—Recibido 21 ptas. para un año 
de suscricion, desde 1.“ de Abril.—Se remite catálogo de 
obras.

Seulfía.—E. T y  Compañía.—Tomada nota de 3 meses de 
suscricion, desde 1.“ de Abril.—Se remite el niimero publi­
cado.

Balmonte.—T . B . y  V .—Se rem ite el mimero que pide.
Carhallo.—P. G—Recibido 6 ptas. para 3  meses de suscri- 

cion, desde i.® de Abril, para D. E. V .—Se remite e l núme­
ro publicado y  tomos de regalo.

Puerto de Sianta M aría.—Viuda de C .—Tomada nota de 
las dos suscriciones que avisa, desde 1.® de Abril.—Se remi« 
ten los mimeros publicados.

Fuente. A lam o —A . H .—Recibido e l importe de 3 meses 
de suscricion, desde I." de A bril.—Se remite el mimero pu- 
blicado-

SeoÚta.—M. P .—Recibido 6 ptas. para 3 meses deauscri- 
cion, desde I.® de A bril.—Se remite el número publicado y  
un tomo de regalo.

Jaca.—B. E  —Recibido e l importe de los nueve m eses 
de suscricion que le  dejo abonados en cuenta.

Coruña —V . N .—Tomada nota de 3 meses de suscricion, 
desde I ”de A b ril.—Se remite el número publicado.

Zara'joza.—L- T .—Recibido 6 ptas para 3 meses de su s­
cricion, desde 1.® de Abril.—Se remite e l número publicado 
y  tomo de regalo.

Oviedo.—J. M.—Tomada nota de 3 meses de suscricion, 
desde I.° de A bril.—Se remite el número publicado y  tomo 
de regalo.

AvÚés.—I. G .—Tomada nota de 6 meses de suscricion, 
desde 1." de Abril, para D ® E . F  —Se remite elnúmero pu­
blicado y  tomos de regalo

SantUtana.—'K. V .—Recibido 4  ptas para 3  meses de 
suscricion, desde 1.” de A bril.—Se remite el número publi­
cado.

Córdoba.—y i. G. L.—Tomada nota de 3 meses de suscri­
cion. desde 1 ® dé Abril, para D  " E  M .—Se remite e l nú­
mero publicado.

Haro.—B. G .—Tomada nota de tres m eses de suscricion, 
desde 1." de A bril, para D . I). I  —Se remite el número pu­
blicado.

Granada.—E . S.—Recibido el importe de los patrones 
que se remiten.

Antequera.—D. L —Recibido 6 ptas. para 3 meses de sus­
cricion, desde 1.® de A b ril.—Se remite e l número publi­
cado.

CaUalla.—D . V .—Se le remite el número que pide.
San Selmtian.—J. L. de M .—Se remiten los 4  tomos de 

regalo.
Carballino.—C. A .—Recibido 6  ptas para 3 m eses de 

'suscricion, desde l . “ de Abril.—Se remite el número publi­
cado.

Valencia.—R. O.—Tomada nota de un año de suscricion, 
desde 1 ® de Abril, para D.'‘ I . B .—Se remite el número 
publicado.

Sevilla.—H . de F .—Tomada nota de las dos suscriciones 
que avisa, desde 1.® de Abril. —Se remite el mimero publi­
cado.

Figueras. — .f. H .—Tomada nota de un año de suscricion, 
desde 1.® de Abril, para D .‘ A . X  —Se remite el número 
publicado.

Jimena de la Frontera.—E . L .—Tomada nota de 3 meses 
de suscricion, desde 1." de Abril.—Se remite el número p u ­
blicado.

Cabra —M C.—Tomada nota de un año de suscricion, 
desde 1.® de Marzo, para i).* C. S. y  V . de S .—Se remiten 
los números publicados.

Injiesto,—M del P R. d e G .—Recibido 21 ptas. para un 
año de suscricion. desde 1." de A b ril.- Se remiten los nú­
meros publicados y  extraviados.

D h 6 0 Ñ 1
Especialista en las v ías urinarias y  

matriz. Montera. 5 . segundo.

rnm

VIRUELAS
¡ Se quitan los hoyos de la cara, an- 
■ iguos, recientes y  cicatrices, acreditados 
¡ en miles de casos. Específicos. 40 rea- 
¡ les. Mayor. 41. Fiiencarral, 32. Se re- 

m itenen 46. Dirigirse, Dr. Abad, Pa­
cífico, 13, Madrid.

V A L L E J O
Primera casa en sillerías de última novedad.
Exportación á todas las provincias. Pídanse tarifas de precios.

1 9 - P U E B L A - 1 9
Á  San A.n.tonlo<l© los I*oi:*to,go.os©s)

AL PUBLICO
Se acaba de recibir un gran surtido 

de sillas, sillones, sofás, banquetas de 
piano y  recibimiento en el Bazar de Si­
llería de madera encorvada de Thonet 
hermanos. Plaza del A ngel, 10, Ma­
drid.

SOCIEDAD GENERAL
DB

Premiados 
en 20 exposiciones. Premindoe 

en 20 exposicionesCHOCOLATES
D E  M A T I A S  L O P E Z

Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8,— Gran fábrica en el Escoriai
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas, Bomimnes finísimos de cho- 

colaiey dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y  va­
nado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y  baut'zos.

ANUNCIOS DE ESPAÑA
Es:a Sociedad tiene el honor de 

anunciar al público que en sus ofi­
cinas se reciben anuncios, lecla- 
mos y  hechos varios para sus pe­
riódicos de Madrid y  provincias, 
recibiéndolos también para los de 
todos los países de Europa , de 
Asia, América, Oceania, Austra­
lia y la India.

Oicioas: ̂ Calle del Prfacipe, É
SUCURSAL EN BARCELONA

B ajada de C ervan tes, 4.

AGDA DE SAN LORENZO
CON M ARCA  D E  F A D R IC A  C A R A M IZ A D A  P O R  E l  G O D IE R N O .

C ura  infalib lem ente las llagas y  ú lceras de cualquier 
procedencia, las heridas de todas clases, los dolores reu ­
m áticos, las contu.siones, las jaquecas m ás rebeldes, las 
quem aduras y  hemorrágia.s, su jetándose para  su uso al 
prospecto que se une  á  cada frasco.— Son m uy  repetidas 
las curaciones hecluis con este poderoso descubrim iento, 
que pueden  com probarse.

Se vende por m ayor en casa de D. Melchor García, 
T etuan , 15, M adrid, y  por menor, en  las principales 
farm acias de la  Pen ínsu la  y  U ltram ar, a l precio de 3 
pesetas frasco.

BA ZA R DE MUEBLES
49, CARRERA DE SAN GERONIMO, 49

Hay en  esta casa más de 200 mobiliarios; te­
nemos desde la modesta silla de paja hasta el m ue­
ble de más Injo; porá.SOO rs. puede amueblarse 
una casa con mucldes de tapicería, ebanistería 
y  cortinajes; hay sillerías de salón desde 1.100 rs; 
gabinetes en telas orientales, inglesas y  france­
sas, á 1.300; muebles extranjeros con incrusta­
ciones de nácar y  bronce, jardineras, relojes, 
candelabros, sillones-retretes y cortinajes. Se re­

miten á provincias con bjienoj embalajes. Catálogos gratis con lüO graba­
dos, y  nota de precios.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio.

: T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L F I A
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES

Depósito: Mayor 18 y  20, Sucursal, Montera, 8.—Madrid

Ayuntamiento de Madrid
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CONSEJOS DE H ia iE N E .

Ninguna época del año exige tantos cuida­
dos la conservación de la salud, como la pri­
mavera, sobre todo en lo relativo á las afec­
ciones cutáneas y á las de las vías respirat©- 
rias.

El pasar de una acera bañada por el sol a 
otra que esté á la sombra, el salir repentina­
mente de una casa, de una iglesia, de un café, 
en donde la temperatura sea elevada, ó sencilla­
mente los bruscos cambios atmosféricos que 
se experimentan á cada hora del día, son 
causas suficientes para d eterminar una fiebre 
catarral, una bronquitis ó una afección á la 
garganta.

Así es preciso no prescindir del abrigo, y 
tomar mil precauciones para defenderse con­
tra el pernicioso influjo del sol de primavera.

Y  no es solo esto, sino que al par que cu­
bre de ñores los prados, desarrolla en nosotros 
el principio herpético, del cual, con raras ex­
cepciones, se halla inficionada nuestra sangre, 
y cuyas manifestaciones interiores son la gota, 
el reumatismo, la escrófala, etc., y las exte­
riores que afectan á la piel, las vejigas, las pús­
tulas, las bernigas, que forman la desespera­
ción de las mujeres.

En efecto, nada hay más desagradable que 
esa rubicundez enfermiza que colora las meji­
llas y la nariz, ó esos granos que deslucen 
completamente el cutis; pero hay que comba­
tirlos cún suma prudencia, porque si las her­
pes desalojadas de la cara se refugian en el

25. Abriiro r ara niíla.
interior del cuerpo, put-den determinar 
graves enfermedades, y en no pocos 
cases la muerte.

Si se trata sólo de una ligera granu­
lación ó un leve sonrosado, lo mejor 
es tener paciencia y esperar á que 
vengan los calores fuertes, pues la na­
turaleza es tan sabia, que junto al mal 
pone el remedio, y el c< pi.iso sudor ha­
ce expeler al cutis los humores.

Más incómodos son los furúnculos, 
manifestación también de los herpes, 
y que aparecen unos detrás de otros 
en número coTu-iderab'e, y las come­
zones, que tanto se exasperan con el 
calor del lecho y no d«j.ui al infeliz que 
las padece ni un momento de reposo.

En estos casos ya es preciso com­
batirlos, empezand-’ por los remedios 
que pudiéramos llamar puramente hi­
giénicos.

Para esto, es bueno tomar todas las 
mañanas en ayunas, una tacita de in­
fusión de achicorias silvestres, cuando 
empiezan á echarlas primeras hojas, ó 
de diente de león de los prados, co­
miéndolos también en ensalada.

Son buenos asiini-mo los berros, 
las acelgas, las lombardas y los rába­
nos, que deben fi.rraar parte por algún
tiempo de todas sus comidas._________ __

La« ^ras. ^nseritorag á l a l

j'ü. Canastilla adornada. fVéase el niim. 14.)

J4. Adorno para la raBastilla.

* 11 I I .)I' ki '
iiiiic . : I' ::¡
¡c il '  ' ■ 'l|!

Al contrario, las acederas, loa espá­
rragos y los tomates son perjudiciales, 
y debe proscribirlos de su mesa, como- 
asimismo el café, el té, los licores y 
cualquiera otra bebida ó' comida exci­
tante.

Las purgas ligeras producen el mejor 
efecto, y pueden tomarse diariamente á 
la aparición de la primavera.

Medio vaso de agua purgante ó una 
cucharadita de c«fé de sulfato de sosa 
en una taza de caldo de yerbas, son 
purgas suaves que api ñas molestan.

Para combatir las manifestaciones 
cutáneas, aunque como acabamos de 
decir, es una cn?a muy delicada, pue­
den usarse el salvado, el agua de coc­
ción de Panamá, y el cold-eream, adi­
cionado con precipitado blanco en la 
proporción de 20 centigramos por 30 
erramos de pomada.
°  También da buen resultado la poma­
da ordinaria de fior de azufre.

Hay que teVier sumo cuidado de no 
lavarse la cara con agua fria ni usar 
jabón, sino sencillamente con agua 
tibia.

Pero el mejor remedio para* quien 
puede ponerlo por obra, son los baños 
sulfurosos, locci^nándose la cara con la 
misma agua del baño.

EXPLICACION DKL PIGURIN i  547.
ÍT g . 1.^ Traje d tpaseo.— 

cioso traje está compuesto de dos telas

1(3. Vestido para HÍim. ,
lisas, lisa y á cu«dn'S- La íalda déla  
tela lisa está pleg.t la á grandes tablas 
bordadas de souiache del mismo color 
muy oscuro y sep-irridas por grupos de 
plieguecitos esttecl os. La túnica banda 
de la tela á cuadr.>s [mesta al través so­
bre el delantero se recoge atrás en abul­
tado pouf La chciqu^ta larga, plegada 
en los costados, abre p<*r delante en 
solapas cubiertas con la tela á rayas y 
cierra con alamares de trencilla. Som­
brero Paniiie de paja liel color del ves­
tido c o n  pluma eiiCnriiada y otra clara. 
Bastón en*tous W'S de seila gris

FlG. 3 . ' Truje para paseo y vtaje.
__El gran redirig' t  que cubre todo el
vestido ó le reemplaza, es de tela de 
lanaá cuadritos mtmid' s. Su forma es 
visita en cuinto al cuerpo. La falda 
forma por detras do-e-*pecies de bullo­
nes y se prolonga dtspiies en pliegues 
profundos. XJua borla de pasamanería 
en los costados de atrás.

Por delante cierra de arriba abajo 
con alamares de pasamanaría.

Sombrero de paja con borde cubier­
to de terciopelo otomano verde, y en­
cima de la copa pluma encarnada y 
amarilla

17

Editor”propk.tario, Gregorio Estrada.
' y  4.'

17 Y lis T rajes PAiiA JARDIK. __ ,
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